
El marido debe amar a su mujer. 
 
El esposo debe amar a su mujer de una manera 
en que la mujer se sienta amada. Cuando una 
mujer se siente amada, su marido se convierte en 
su Héroe. Efesios 5:25 dice: “Maridos, amad a 
vuestras mujeres, así como Cristo amó a la 
iglesia, y se entregó a sí mismo por ella,” 
 
Un marido que ama a su mujer la va a proteger y 
darle lo que necesita como si fuera su propio 
cuerpo. Efesios 5:28-29 dice: “28 Así también los 
maridos deben amar a sus mujeres como a 
sus mismos cuerpos. El que ama a su mujer, a 
sí mismo se ama. 29 Porque nadie aborreció 
jamás a su propia carne, sino que la sustenta y 
la cuida, como también Cristo a la iglesia,” Las 
mujeres son como un espejo que le reflejan al 
marido la manera en que son tratadas por éllos. 
Una vez una madre le dijo a su hijo soltero: “Los 
hombres no saben de lo que se pierden cuando 
tratan mal a sus esposas; éllas ofrecerían lo mejor 
de éllas si sólo las trataran con amor y cariño.” 
 
Ser cabeza del hogar no significa ser un tirano, 
sino todo lo contrario; significa ser como un 
Salvador para éllas. Efesios 5:23 dice: “porque el 
marido es cabeza de la mujer, así como Cristo 
es cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo, y 
él es su Salvador.” 
 
Como la mujer es algo “complicada” para el 
marido, él tiene que hacer un esfuerzo doble para 
comprenderla y tratarla lo más noble posible. 
1Pedro 3:7 dice: “Vosotros, maridos, 
igualmente, vivid con ellas sabiamente, dando 
honor a la mujer como a vaso más frágil, y 
como a coherederas de la gracia de la vida, 
para que vuestras oraciones no tengan 
estorbo.” Así como queremos que Dios escuche 
nuestras súplicas, el marido necesita aprender a 
escuchar las necesidades de su ayuda idónea. 

La mujer debe corresponderle 
al marido siendo sumisa. 

 
Así como el cristiano dedica su vida para agradar 
a Cristo, quien entregó su vida por nosotros; de la 
misma manera la mujer debe ser sumisa al 
marido para corresponderle su amor. Efesios 5:24 
dice: “Así que, como la iglesia está sujeta a 
Cristo, así también las casadas lo estén a sus 
maridos en todo.” 
 

La mujer no debe olvidar 
que lo que más atrae a un 
marido (aunque usted no lo 
crea) es una mujer afable y 
apacible; tanto así que 
hasta lo convertiría al Señor 
si no fuera cristiano. 1Pedro 
3:1-4 dice: “1 Asimismo 
vosotras, mujeres, estad 

sujetas a vuestros maridos; para que también 
los que no creen a la palabra, sean ganados 
sin palabra por la conducta de sus esposas, 2 
considerando vuestra conducta casta y 
respetuosa. 3 Vuestro atavío no sea el externo 
de peinados ostentosos, de adornos de oro o 
de vestidos lujosos, 4 sino el interno, el del 
corazón, en el incorruptible ornato de un 
espíritu afable y apacible, que es de grande 
estima delante de Dios.” 
 

Si quieres aprender más acerca de Dios: 
¡Bienvenido a la iglesia de Cristo! 

 
Dirección: 100 East Franklin 
Ave. Silver Spring. MD. 
20901 
Teléfonos: (301) 585-8727; 
(301) 776-8407; (240) 277-
7678 (Hno. Elmer Pacheco). 
Horarios: Domingos 
11:15am, 12:20pm, 6:00pm 
y Miércoles a las 7:30pm. 

Website: www.iglesiadecristosilverspring.org 

¿Cuáles son mis 
responsabilidades 
en mi matrimonio? 

{Escitor: Min. José Elmer Pacheco} 
 

 
 
El matrimonio, así como el libre albedrío, es un 
precioso regalo que Dios le concedió a los seres 
humanos para bendecirlos. Lo malo viene cuando 
no seguimos las instrucciones divinas para poder 
decir: “…y vivieron felices para siempre.” 
 
En esta lección no vamos a hablar acerca de lo 
que necesitabas saber o debiste hacer antes de 
casarte, sino que vamos a hablar del tema 
asumiendo que ya estas casado. 
 
De la misma manera, no vamos a hablar de tu 
vida pasada ni la de tu cóyuge, sino que vamos a 
estudiar lo que Dios dice para que tu presente 
estado matrimonial sea lo más hermoso posible. 
 

Estar en unión libre 
no es estar casado. 

 
Aunque en este estudio queremos asumir que ya 
estas casado, no queremos asumir que tu 
definición de “casado” y la de Dios sean la misma. 
Si te encuentras en unión libre con tu pareja, es 



decir, no se han 
casado legalmente; 
entonces Dios los 
tiene como fornicarios 
y no como casados, lo 
cual es un pecado que Dios va a juzgar. Hebreos 
13:4 dice: “Honroso sea en todos el 
matrimonio, y el lecho sin mancilla; pero a los 
fornicarios y a los adúlteros los juzgará Dios.” 
Hay dos alternativas para el que está en unión 
libre: separate y mantente célibe o cásate. 
1Corintios 7:1-2 dice: “1 En cuanto a las cosas 
de que me escribisteis, bueno le sería al 
hombre no tocar mujer; 2 pero a causa de las 
fornicaciones, cada uno tenga su propia 
mujer, y cada una tenga su propio marido.” Y 
1Corintios 7:8-9 dice: “8 Digo, pues, a los 
solteros y a las viudas, que bueno les fuera 
quedarse como yo; 9 pero si no tienen don de 
continencia, cásense, pues mejor es casarse 
que estarse quemando.” 
 

Una vez casado, 
estás casado de por vida. 

 
Como sabes que estás 
casado de por vida, es lógico 
que quieres hacer todo lo que 
sea posible para que tu 
matrimonio sea todo un éxito. 
No les des el gusto a tus 
semejantes que se burlen de 
tu matrimonio diciendo: “Ya te 
casaste, ya te amolaste.” Más 

bien ten un matrimonio tan hermoso que sea un 
ejemplo en la comunidad. 
 
Tanto el marido como la mujer tienen papeles 
muy importantes que desempeñar para el buen 
funcionamento de su matrimonio y vienen siendo 
los siguientes: 
 

Proveedor. 
 
Alguien tiene que trabajar para traer la comida a 
la casa…. y pagar la renta, los servicios caseros, 
las medicinas, la ropa, el transporte, la educación, 
los seguros y todo tipo de cuentas. ¿Quién es el 
responsable ante Dios? ¿A quién le tocó tal 
castigo? (y conste que no es una pregunta 
sarcástica) = ¡a Adán! Génesis 3:17-19 dice: “17 Y 
al hombre dijo: Por cuanto obedeciste a la voz 
de tu mujer, y comiste del árbol de que te 
mandé diciendo: No comerás de él; maldita 
será la tierra por tu causa; con dolor comerás 
de ella todos los días de tu vida. 18 Espinos y 
cardos te producirá, y comerás plantas del 
campo. 19 Con el sudor de tu rostro comerás el 
pan hasta que vuelvas a la tierra, porque de 
ella fuiste tomado; pues polvo eres, y al polvo 
volverás.” El responsable de proveer para las 
necesidades básicas de la familia es el hombre. El 
día en que las mujeres dejen de sentir dolor* al 
dar a luz a sus hijos, ese día podrán decir los 
varones que el castigo que Dios impuso a Adán 
ya no cuenta el día de hoy (*recuerda que el dar a 
luz con dolor fué uno de los castigos que Dios le 
dió a Eva en Génesis 3:16). 
 

Criar a los hijos. 
 
¿De quién es la responsabilidad de criar a los 
hijos mientras el marido trabaja? ¿Quién debe 
estar al tanto del hogar? = ¡La esposa! No por 
nada a la mujer se le llama: “ama de casa.” El 
apóstol Pablo confirma esto cuando le da 
instrucciones a las viudas jóvenes de la iglesia en 
1Timoteo 5:14 “Quiero, pues, que las viudas 
jóvenes se casen, críen hijos, gobiernen su 
casa; que no den al adversario ninguna 
ocasión de maledicencia.” Esta misma idea lo 
vemos en Proverbios 31:10-31 cuando se 
describe a la mujer virtuosa. 
 

¿Y si ambos padres trabajan? 
 
En primer lugar hay que ver si realmente se 
necesita que ambos padres trabajen o si sólo lo 
hacen para tener un estrato socioeconómico más 
elevado del que pueden costear. 
 
Mencionamos lo anterior, ya que 
lamentablemente muchas 
familias se ven afectadas por 
esta razón. Si sus hijos lo 
resienten, hagan todo lo posible 
para que sólo el marido tenga 
que trabajar; pero si la mujer 
también necesita hacer dinero, entonces el marido 
tiene que ayudar con los deberes de la esposa. 
 

Ambos haciendo lo de ambos. 
 
Ya vimos que Dios puso al varón como el 
sustentador del hogar; pero si es necesario que la 
mujer ayude a su marido a proveer para las 
necesidades básicas del hogar, entonces el 
marido debe ayudar con las cosas que sólo la 
esposa hacía. 
 
Como todos los matrimonios son diferentes, no 
todos los ejemplos que pongamos aplicarán a tu 
caso; pero como quiera entenderás la idea. Si 
ahora élla tiene que trabajar para pagar algunas 
cuentas, ahora él pueda que tenga que: 

• Hacer el desayuno, la comida o la cena. 
• Lavar los trastes o la ropa sucia. 
• Cambiar a los niños o ponerlos a dormir. 
• Barrer, trapear o sacudir la casa. 
• Ayudar más con las tareas de sus hijos. 
• Ir por el mandado o pagar los recibos. 

Creo que estos ejemplos son más que suficientes 
para darte una idea de que cuando la mujer 
comparte la obligación que sólo él tiene delante 
de Dios, el marido debe ayudarle a la esposa con 
las obligaciones que élla tiene delante de Dios. 


